
DOMINGO 24 DE FEBRERO, 2019 

Clase Bíblica .................................... 9 
Servicio AM ..................................... 9 
Servicio PM ..................................... 9 
Estudio Jueves .............................. 10 
Ofrenda ................................... B./ 82  

Clase Niños ........................ Elizabeth Benavides 
Clase Adultos ..................... Marlon Retana 
 

Preparación de la Cena ... Jacky de Retana 
 

Dirección de la Cena y Ofrenda 
 ............................................  
 

Servicio Matutino 
Anuncios ............................. Marlon Retana 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial ....................  
Mensaje .............................. Tomás Haughton 
Oración Final ......................  
 

Servicio Vespertino 
Dirección de Cantos ........... Jonathan Retana 
Oración Inicial .................... Tomás Haughton 
Mensaje .............................. Marlon Retana 
Oración Final ......................  

JUEVES 21 DE FEBRERO, 2019 

Estudio Bíblico ............ Marlon Retana 
Exhortación ................. Marlon Retana 

Jairo y Jessica ............................. Febrero 14 

“Devocional en Familia” 
en la residencia de las hermanas 
Wong, 16 de Marzo, 4:00 p.m. 

Estudio Bíblico de Damas, 
“Profundizando en la Palabra 
de Dios: Autoridad”, 
19 de Marzo, 6:00 p.m. 

Damos gracias a Dios 
y la bienvenida a nuestro nuevo 
hermano, José Gonzalez, 
a la familia de Dios. Tras varias 
semanas visitándonos, y luego de 
un periodo de estudio, él decidió ser 
bautizado por el perdón de sus 
pecados y así ser añadido por el 
Señor a Su iglesia (Hechos 2:37-47).  

"Es posible que no podamos olvidar el pasado, 
pero no tenemos que preocuparnos por él"  

Dan Winkler, Forgiven, Forgiving, and Free. 
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Entre las hermanas que suelen acompañarnos en nuestros estudios y servicios de 
adoración, se encuentran una que dio a luz hace poco de un mes, y otra que está a pocos 
días de hacer lo mismo. La sabiduría de Dios, a través de Su palabra nos afirma lo 
siguiente, 

“La mujer cuando da a luz, tiene dolor, porque ha llegado su hora; pero 
después que ha dado a luz un niño, ya no se acuerda de la angustia, por el 
gozo de que haya nacido un hombre en el mundo” (Juan 16:21). 

Fue nuestro Salvador Jesucristo quien dijo estas palabras, mientras les anunciaba a los 
discípulos que la hora de partir había llegado, que habría tristeza, mas seria 
momentánea, porque Él volverá y ese día será de gozo. 

Cuando Jesús se reunió con Nicodemo, un fariseo y principal entre los judíos, Nicodemo 
no comprendió algo que Jesús lo dijo, y nuestro Señor se lo vuelve a explicar, 

“Respondió Jesús y le dijo: De cierto, de cierto te digo, que el que no naciere 
de nuevo, no puede ver el reino de Dios. Nicodemo le dijo: ¿Cómo puede un 
hombre nacer siendo viejo? ¿Puede acaso entrar por segunda vez en el vientre 
de su madre, y nacer? Respondió Jesús: De cierto, de cierto te digo, que el que 
no naciere de agua y del Espíritu, no puede entrar en el reino de Dios. Lo que 
es nacido de la carne, carne es; y lo que es nacido del Espíritu, espíritu 
es” (Juan 3:3-6). 

¿Cómo podemos nacer de nuevo? Ciertamente no podemos volver a entrar en el vientre 
de nuestras madres y pedirles que den a luz nuevamente. Conocemos hombres con 
estatura de cerca de dos metros y cientos de libras de peso que nacieron de mujeres que 
no llegan a metro y sesenta centímetros, ¿se imagina usted lo difícil y doloroso que sería 
el volver al vientre de su madre? ¿Y si la madre ya murió? En nuestros tiempos, si alguien 
hace las preguntas que hizo Nicodemo, probablemente la otra parte se reiría, burlaría, o 
incluso le ofendería por haberlas hecho, mas, nuestro Señor nos muestra que no existe 
pregunta tonta, y que toda pregunta merece una debida respuesta. Veamos brevemente 
un evento de la vida de nuestro Salvador antes de iniciar su ministerio en la tierra, 

“Entonces Jesús vino de Galilea a Juan al Jordán, para ser bautizado por él. 
Mas Juan se le oponía, diciendo: Yo necesito ser bautizado por ti, ¿y tú vienes 
a mí? Pero Jesús le respondió: Deja ahora, porque así conviene que 
cumplamos toda justicia. Entonces le dejó. Y Jesús, después que fue 
bautizado, subió luego del agua; y he aquí los cielos le fueron abiertos, y vio 
al Espíritu de Dios que descendía como paloma, y venía sobre él. Y hubo una 
voz de los cielos, que decía: Este es mi Hijo amado, en quien tengo 
complacencia” (Mateo 3:13-17). 

Juan el bautizador (bautista no es parte de su nombre como muchos piensan, sino su 
profesión) andaba por el Jordán predicando que el reino de los cielos se había acercado, 

preparando el camino de quién vendría después de él, tal como había sido profetizado 
(Mateo 3:3, Isaías 40:3) y la necesidad del arrepentimiento, “Yo a la verdad os bautizo en 
agua para arrepentimiento” clamaba (Mateo 3:11). ¿Tenía nuestro Salvador algo de que 
arrepentirse, algo que corregir, algún pecado que debiera ser perdonado? Los inspirados 
hombres de Dios nos hacen saber que, “[Cristo] no hizo pecado, ni se halló engaño en su 
boca” (1 Pedro 2:22), “… fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin 
pecado” (Hebreos 4:15), “no conoció pecado” (2 Corintios 5:21). De acuerdo con lo que 
Juan predicaba, y bajo la condición en que bautizaba, Jesús no necesitaba ser bautizado, 
y así lo pensó Juan, mas, nuestro Señor nos da una lección más acerca de la obediencia y 
sumisión debida a Dios Padre, “así conviene que cumplamos toda justicia”. También 
leemos como, quienes allí estaban ven al Hijo salir de las aguas tras ser bautizado, ven al 
Espíritu descender en forma de paloma, y oyen la voz del Padre decir, “Este es mi Hijo 
amado, en quien tengo complacencia”. La Deidad reunida en un mismo punto, no en el 
Cielo donde reinan, sino aquí en la tierra durante tan importante evento. 

Para ser hijos de Dios debemos nacer de nuevo, a través de las aguas del bautismo, no 
siendo rociados por ellas, ni tampoco ligeramente derramada sobre nosotros, mas siendo 
totalmente inmersos. Un bebé no nace por tan solo sacar un dedo del vientre de su 
madre, todo su cuerpo debe salir. El ser bautizados en Cristo requiere que así como Él 
murió, fue sepultado y resucitó, nosotros demos muerte al “viejo yo” y ser sumergidos 
(sepultados) en las aguas del bautismo, así recibimos el perdón de nuestros pecados 
(Hechos 2:38), y nos levantemos de nuevo (resucitamos) como el “nuevo yo”, andando en 
la vida nueva en Jesucristo, haciéndonos coherederos con Él y tener el honor de ser 
llamados hijos de Dios (Romanos 6:3-10, 8:14-17). 

Nos regocijamos cuando nuestras hermanas dan a luz y traen a este mundo a 
un hermoso bebé. Nos regocijamos al saber que Jesús vino como un bebé, creció, y llevó 
a cabo lo que Dios le había encomendado. Nos regocijamos al igual que los ángeles hacen 
cuando un pecador se arrepiente (Lucas 15:10), y nos regocijamos cuando un alma 
reconoce no ser salva y decide ser bautizada para así serlo (Hechos 8:35-38). 
Nos regocijamos en tener a un nuevo hermano en Cristo entre nosotros, nuestro 
hermano José Gonzalez, y oramos con y por él, acompañándole, ayudándole, y 
estudiando con él, en esta nueva etapa, no solo nueva, sino hermosa, de su vida. 
¡Dios les bendiga ricamente hoy y siempre! 

 Por Tabby Jenkins, quien esta de vuelta en el hospital en su lucha contra la leucemia. 
 Por Elizabeth Benavides, y Jairo Munguia, quienes pidieron oración 

por ellos y sus familias tras la invitación. 
 Por quienes nos visitan y los estudios que se llevan a cabo con ellos. 
 Por nuestro país y todas las obras que se llevan a cabo para el Señor en él. 
 Nicaragua, Venezuela y las congregaciones en estos países, 

debido a la situación actual de los mismos. 
 Nuestra congregación, y todo lo relacionado a esta obra. 
 Por la salud, trabajo, y demás necesidades de nuestra familia espiritual. 


